
y en segundo liigar porque tampoco existe entrabc entre aquello y In actual. Siendo la misma la 

razón de ser de aiubas. la efectividad es otra en la actualidad porque es otro su contenido, bien 

que sea el niisnio su significado y alcance. 

Antes, como es sahido, las procesiones eran dos : la del jueves y la del viernes santó. Asiniis-

mo, había la del Santo Hospi ta l : de caràcter peniteucial. poco concurrida por cierto. però muy to-

cante por su propis sencillez centrada en el hermoso Nazareno con la cruz z cuestas. que era el 

único paso, o misteri^ de la misms. La precedia una musiquita de instrumentos de viento nifdiante los 

cuales tres músicos sacaban unos siiuple^ acordes melódicos que rezumaban piedad y sentiiniento. 

El Nazareno, al impulso de los ])asos dcís portents del misteri, tenia todo el aire y luovimiento 

de un andar lento y cansado bajo el peso de la Cruz. . . 

Ignoro por qué se suprimiu esta humilde procesión. Posiblemente, constituïa inia de las revi-

viscencias mas ficles y sugestivas de la pasión del Seííor. Su piadosa y hermosisima imagen, reves­

tida de una túnica morada, infundía. cii la tarde del viernes santó (la procesión se celebraba en esa 

tarde), un tono de gravedad y de dulzura fjue los que los hcmos catado, en la infància, los echamos 

en falta. 

Dos puntos neuralgicos tenian las antiguas procesiones del jueves y viernes santó: el Cristo 

crucificado de La Passió i Mort v LJ Crisf de In Piiríssima Sang. Con referència a sus tallas. éstas 
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eran de una ncbleza difícilmenle superada y de un di-amatismo único. i Po r qué no se tallan ahora 

imàgenes como antano ? 

Bajo las banderas respectivas. o sea, bajo cl auspicio de sus respectivas congregaciones —o co-

fradias. como se dice ahora— la Passió i Morty la Piiríssiíiia .S'n HÍ/ con ta ban con los afeclos de 

la ciudad entera. Puede afirmarse que toda la tradición religiosa ciudadana se compendiaba en ellas. 

Los portants de estàs iniagcnes eran personas vinculadas de padres a hijos al amor y cuito de sn Cristo 

y el ejercicio de su "'portantía" constituia un diploiua de honor para todos ellos. A las del morir, 

todos iban al santó suelo con sus cadaveres revestidos con la túnica de portant. 

Por mis largas ausencias de la ciudad, ignoro si al presente estàs cosas sigueu igual. Es de 

suponer que asi sea. i Por qué no ? 

Cuanto a los "Sepulcres" , no eran los antiguos de la suntuosidad del actual y único; però 

yo no sabria decir ni precisar en términos de escritura, la condición emocional que ellos tenian, por 

su simplicidad precisanicnte. Lo niejor de mi vida afectiva religiosa gira aún en torno d'aquells Se­

pulcres, donde el Cristo yacente, de tan divino me parecia humano, huiuanísimo 3' asequible... 

Indudablemcnte que todos llevamos dentro "cl mundo de nuestra ninez" y que, al conjuro 

de este mundo feliz y distante, saltan la flor y nata de los recuerdos (que es lo que me està 

sucediendo mientras redacto estàs notas) ; y es al calor de estos recuerdos que uno revive y actua-
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